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Capítulo 1, Pam y sus desafíos
Como la protagonista de esta novela, llamada Pam, les quiero contar mi historia. La vida no siempre es fácil, y yo he tenido mi share de desafíos y dificultades. Pero, a pesar de todo, yo he mantenido mi esperanza y mi fe en el amor y la vida.
Mi vida no ha sido perfecta, pero creo que nadie puede decir que lo ha sido. Desde muy joven, he luchado contra la adversidad. Mi padre falleció cuando yo tenía solo 8 años, y mi madre tuvo que trabajar duro para mantener a nuestra familia. A pesar de esto, ella siempre encontraba tiempo para apoyarme y hacerme sentir querida.
Mi adolescencia también fue un poco difícil. Era tímida y no encajaba bien con los demás. Pero con el tiempo, fui creciendo en confianza y encontrando mi lugar en el mundo. Finalmente, conocí a mi primer y único amor. Él era mi todo, mi confidente, mi apoyo incondicional. Pero, tristemente, él falleció en un accidente de tráfico cuando solo teníamos 26 años.
Desde entonces, he luchado con la soledad y el vacío que sentía en mi corazón. Pero, a pesar de todo, he mantenido mi fe en el amor y he seguido adelante.
Entonces, un día, conocí a Michael. Él es un hombre misterioso, que parece saber exactamente lo que necesito en cualquier momento. Con él, he encontrado una nueva luz en mi vida. Sin embargo, también hay cosas extrañas y desconcertantes acerca de él. A veces, tengo la sensación de que sabe más de lo que está dispuesto a decir.
A pesar de mis dudas, no puedo negar el hecho de que mi corazón late más fuerte cuando estoy con él. Pero, ¿puedo confiar en él? ¿Quién es realmente Michael y qué está ocultando?
Esta es mi historia, una historia de amor, misterio y descubrimiento. Una historia sobre superar los desafíos de la vida y encontrar la felicidad a pesar de todo. Una historia sobre la última vida de Pam.

Capítulo 2, Un nuevo comienzo: Conociendo a Michael
Desperté sintiéndome renovada y con una energía que hacía tiempo no sentía. Me levanté de la cama y me miré al espejo, algo en mi rostro había cambiado, parecía más luminosa y jovial. Salí a la calle y el sol me dio en la cara, era un día radiante.
Camino por la calle, disfrutando de la brisa fresca en mi rostro y de la vida que se respiraba en la ciudad. De repente, me choqué contra un joven alto y musculoso que cargaba una gran caja.
	"Lo siento, no te he visto", le dije mientras me ayudaba a levantarme.
	"No hay problema, estás bien?", me preguntó con una sonrisa.
	"Sí, gracias", le contesté, todavía un poco aturdida por el impacto.
	"Me llamo Michael, ¿y tú?"
	"Soy Pam", respondí con una sonrisa.

Michael y yo hablamos por un momento, me contó que era un mensajero y que acababa de mudarse a la ciudad. Algo en su presencia me resultaba tranquilizador y reconfortante. Al despedirnos, me di cuenta de que había olvidado mi teléfono en un banco cercano y Michael me ofreció acompañarme a buscarlo.
A lo largo del día, Michael y yo nos fuimos conociendo más y más. Descubrí que tenía una gran pasión por la música y que tocaba la guitarra en su tiempo libre. Yo le conté sobre mi trabajo y mis sueños de ser escritora. Al final del día, nos despedimos con la promesa de vernos pronto.
A partir de ese día, Michael y yo nos convertimos en buenos amigos. Él siempre estaba ahí cuando lo necesitaba y yo disfrutaba de su compañía. Pero, a pesar de la conexión que sentía con él, algo en mi corazón me decía que había algo más. Algo en su mirada y en su presencia me hacía sentir segura y protegida.
Un día, mientras caminábamos por el parque, le pregunté directamente sobre mis sospechas.
	"Michael, ¿hay algo que no me estás diciendo? Siento que hay algo en ti que no es normal".

Michael me miró con una sonrisa y me dijo: "Pam, hay muchas cosas en este mundo que no son normales. Pero lo importante es que te hagan sentir bien y que te hagan feliz".
Después de aquella noche en la que Michael apareció en mi vida, no podía evitar pensar en él. Había algo en su mirada y su voz que me hacían sentir segura, y aunque no podía explicarlo, sentía que lo conocía desde hace mucho tiempo. Sin embargo, también había algo en su forma de ser que me hacía sentir incómoda, como si estuviera escondiendo algo.
Decidí ir a trabajar, pensando que quizás un poco de distracción me ayudaría a olvidarlo. Pero para mi sorpresa, allí estaba Michael, esperándome en el vestíbulo. Me sonrió al verme y me presentó a los demás empleados. Era un buen tipo, amable y servicial, pero al mismo tiempo me hacía sentir un poco incómoda. No podía evitar preguntarme qué era lo que estaba escondiendo.
Durante los días siguientes, Michael y yo nos hicimos amigos rápidamente. Hablábamos de todo, desde nuestras aficiones hasta nuestras vidas. Sin embargo, siempre había algo en sus ojos que me hacía sentir incómoda, como si estuviera escondiendo algo.
Un día, decidí enfrentarlo. Le pregunté sobre su pasado, sobre su vida, pero él simplemente evadió mis preguntas y cambió de tema. No podía entenderlo, ¿por qué no quería hablar sobre sí mismo? Empecé a sentirme frustrada y confundida.
Pero a pesar de todo, no podía evitar sentir una conexión con Michael. Había algo en él que me hacía sentir segura y querida, y no podía evitar sentir que él también sentía lo mismo por mí. Sin embargo, no podía evitar preocuparme por lo que estuviera escondiendo.
Un día, decidí enfrentarlo de nuevo. Le pregunté sobre sus ojos, sobre por qué siempre parecían estar escondiendo algo. Finalmente, él me confió su secreto: era un ángel de la guarda, enviado para protegerme.
Al principio, no podía creerlo. ¿Un ángel de la guarda? Pero entonces recordé las pequeñas pistas, las visiones y sueños que había tenido. Todo encajaba. Michael era realmente un ángel, y yo estaba viviendo una vida que no era mía.

Capítulo 3, Días repetitivos: El camino hacia la auto-descubrimiento
Mi nombre es Pam y este es el relato de mi viaje hacia el autoconocimiento. Michael, mi compañero en esta nueva vida, me ha prometido ayudarme a descubrir quién soy y cómo llegué aquí.
Durante los primeros días en esta nueva existencia, mi rutina se componía de despertar en una habitación desconocida, vestirme y salir a explorar la ciudad con Michael. Pero poco a poco, mis días comenzaron a repetirse uno tras otro, sin ninguna novedad o emoción.
No entendía por qué mi vida se sentía tan vacía e insípida, y comencé a cuestionarme si esta era realmente mi vida y si de verdad era feliz. Michael siempre estaba allí para responder mis preguntas y tratar de tranquilizarme, pero yo sentía que algo faltaba.
Un día, mientras caminábamos por la ciudad, me encontré con una antigua librería y decidí entrar. Allí descubrí una sección de libros sobre meditación y autoconocimiento, y decidí comprar algunos para leer.
Desde entonces, comencé a dedicar una parte de cada día a la meditación y la reflexión sobre mí misma. Con el tiempo, empecé a recordar pequeños detalles de mi vida anterior y a comprender por qué me sentía tan perdida y descontenta.
Gracias a estos ejercicios, me di cuenta de que necesitaba encontrar mi propósito en la vida y descubrir quién era realmente para poder ser verdaderamente feliz. Michael estaba siempre allí para apoyarme y animarme en mi camino hacia la autodescubrimiento.
A medida que avanzaba en mi viaje interior, comencé a tener sueños y visiones extrañas que me dejaban confundida y asustada. Sin embargo, con la ayuda de Michael, fui descubriendo que estos eran mensajes subconscientes que me estaban guiando hacia la verdad.
El camino hacia la auto-descubrimiento no fue fácil, pero con cada nueva revelación y cada nuevo recuerdo, me sentía un poco más fuerte y segura de mí misma. Y aunque todavía quedaba mucho por descubrir, estaba emocionada por continuar mi viaje hacia la verdad y la felicidad.
Los días continuaron igual, me despertaba en mi habitación y veía mi reflejo en el espejo, pero algo parecía diferente, era como si una parte de mí estuviera perdida y yo estuviera tratando de encontrarla. Me vestía y bajaba las escaleras para desayunar, pero no sentía apetito. Michael estaba sentado en la mesa, esperándome con una sonrisa en el rostro, pero yo no podía corresponderla, aún me sentía perdida.
Michael trataba de conversar conmigo, pero yo solo respondía con monosílabos. Él parecía preocupado, pero no me hacía demasiadas preguntas. Después del desayuno, Michael me llevaba al trabajo, siempre el mismo camino, siempre el mismo tráfico, siempre el mismo lugar. Pero algo parecía distinto, yo quería escapar, quería encontrar algo que me hiciera sentir viva.
Un día, decidí hacer algo distinto, decidí cambiar mi rutina. Tomé un taxi al trabajo, en lugar de ir con Michael. Quería ver si algo cambiaría, si algo en mí cambiaría. Pero al llegar al trabajo, todo seguía igual, las mismas caras, las mismas conversaciones, las mismas tareas. Pero algo había cambiado en mí, estaba más consciente de mi alrededor, de la vida que pasaba a mi alrededor. Quería descubrir más, quería encontrar algo que me hiciera sentir viva.
Después del trabajo, tome otro taxi a casa, quería estar sola, quería pensar en todo lo que había sucedido. Pero cuando llegué a casa, Michael estaba esperándome en la puerta, preocupado por mi ausencia. Pero esta vez, algo en mí había cambiado, yo quería hablar con él, quería saber más sobre él, quería saber más sobre mí.
Así comenzó mi camino hacia el auto-descubrimiento, un camino lleno de misterios, de sueños y visiones. Un camino hacia mi verdad, hacia mi última vida.

Capítulo 4, Un giro inesperado: ¿Quién es realmente Michael?
Como Pam, mi vida estaba comenzando a tomar forma de nuevo. Michael había sido un gran apoyo, y aunque no podía explicar por qué, sentía que lo conocía desde hacía mucho tiempo. Pero, todo cambió en un instante.
Una tarde, mientras caminábamos por el parque, de repente, Michael desapareció. Busqué frenéticamente a mi alrededor, pero no había rastro de él. Estaba aterrorizada, hasta que de repente, apareció ante mí, con sus alas desplegadas y brillando con un resplandor celestial.
Fue en ese momento cuando me enteré de la verdad: Michael era un ángel, mi ángel de la guarda, y había sido enviado a protegerme. Pero, ¿protegerme de qué? No podía entender por qué un ángel estaría aquí conmigo.
A partir de ese momento, mi vida dio un giro inesperado. Michael me explicó que yo había fallecido en un accidente y que él estaba aquí para ayudarme a transitar hacia el más allá. Pero yo no quería irme, todavía tenía tantas preguntas sin respuesta y cosas por hacer.
Michael me prometió ayudarme a descubrir mi verdadera identidad y a encontrar mis respuestas antes de que fuera demasiado tarde. Juntos, comenzamos a explorar mis sueños, visiones y flashbacks, tratando de encontrar pistas sobre mi vida pasada.
Pero, a medida que avanzábamos en nuestra búsqueda, comenzamos a descubrir algo aún más impactante: había un fuerza oscura trabajando en contra de nosotros, tratando de impedir que descubriéramos la verdad.
Michael y yo nos adentramos en un peligroso juego de gato y ratón, tratando de descubrir la verdad sobre mi pasado y protegernos de las fuerzas malignas que trataban de detenernos. Pero, ¿lograríamos descubrir la verdad antes de que fuera demasiado tarde? ¿Podría Michael protegerme de la fuerza oscura y ayudarme a alcanzar mi destino final?
La verdad estaba aún por ser revelada, y la emoción y la incertidumbre me consumían por dentro. Pero, estaba decidida a encontrar mis respuestas y a descubrir mi verdadera identidad, con la ayuda de mi ángel de la guarda, Michael.
Aquellos días eran idénticos, cada uno con un nuevo reto, cada uno con más preguntas que respuestas. Pero hoy, algo había cambiado. Había algo diferente en Michael. Algo extraño en la forma en que me miraba, en la forma en que me hablaba. Sentía como si supiera algo que yo no sabía.
Empecé a cuestionarme su verdadera identidad y su presencia en mi vida. Quería saber más acerca de él. ¿Quién era realmente Michael? ¿Era solo un hombre común, o había algo más detrás de su misteriosa apariencia?
Decidí investigar, y lo que encontré me dejó sin aliento. Descubrí que Michael era en realidad un ángel, un ángel de la guarda enviado para protegerme. Pero ¿protegerme de qué? ¿De quién? ¿Qué estaba sucediendo en mi vida que requiriera la protección de un ángel?
A medida que iba descubriendo más cosas acerca de Michael, también empecé a descubrir cosas acerca de mí misma. Me di cuenta de que estaba viviendo una vida después de la muerte, y que Michael había estado a mi lado todo el tiempo, guiándome y protegiéndome.
Este giro inesperado en mi vida me dejó sin aliento. Estaba emocionada y aterrorizada al mismo tiempo. ¿Qué significaba todo esto para mi vida y mi futuro? ¿Cómo afectaría esto a mi relación con Michael?
A medida que continuaba descubriendo más acerca de mi nueva realidad y de Michael, también empezaba a descubrir cosas acerca de mi vida pasada y los motivos detrás de mi muerte. Pero lo más sorprendente de todo, era el inmenso amor que sentía por Michael, un amor que trascendía la muerte y el tiempo.
Este nuevo camino hacia la auto-descubrimiento y el amor, me llevaría a lugares que nunca imaginé, y a revelaciones que cambiarían mi vida para siempre.

Capítulo 5, Desvelando la verdad: La última vida de Pam
Mi vida dio un giro inesperado cuando descubrí la verdad sobre mi situación. Había estado viviendo una vida en una especie de limbo, sin recordar mi pasado ni entender por qué mi vida parecía repetitiva y sin sentido.
Fue a través de un sueño que finalmente comprendí la verdad sobre mí misma. Soñé con una figura celestial que me hablaba sobre mi verdadera identidad y me mostraba imágenes de mi vida pasada. De repente, todo comenzó a tener sentido.
Cuando desperté, busqué a Michael, mi compañero de trabajo, para hablar con él sobre lo que había sucedido. Sin embargo, él no parecía sorprendido por mis revelaciones y comenzó a explicarme que él era en realidad mi ángel de la guarda y que yo había fallecido.
A pesar de la sorpresa inicial, sentí una sensación de paz y aceptación. Ahora, por fin, entendía por qué mi vida parecía sin sentido y por qué Michael siempre había estado allí para mí.
A medida que Michael me contó más sobre mi vida pasada y sobre el papel de los ángeles de la guarda, comencé a aceptar mi situación y a prepararme para mi próximo viaje. Sin embargo, también me di cuenta de que había un amor verdadero que todavía florecía entre Michael y yo, un amor que trascendía la vida y la muerte.
A medida que me adentraba en la verdad sobre mi vida y sobre mí misma, comencé a comprender el propósito de mi existencia y a prepararme para mi próximo viaje hacia la eternidad. Aunque mi tiempo en este mundo estaba llegando a su fin, estaba agradecida por haber tenido la oportunidad de conocer a Michael y de descubrir el amor verdadero.
Descubrí la verdad sobre mi situación y comencé a prepararme para mi próximo viaje, mientras exploraba el amor verdadero que había surgido entre Michael y yo.
Luego de descubrir la verdad sobre mi vida y muerte, mi mente estaba abrumada por todas las preguntas sin respuesta. Michael intentó ayudarme a comprender todo, pero a pesar de sus esfuerzos, yo seguía sintiéndome perdida y confundida.
Comenzamos a investigar juntos, buscando respuestas sobre mi vida anterior y sobre cómo había llegado a esta situación. Descubrimos cosas sorprendentes sobre mi pasado, incluyendo secretos y traiciones que nunca habría imaginado.
A medida que seguíamos desentrañando los misterios de mi vida, comencé a sentir una extraña conexión con Michael. Era como si él supiera más sobre mi vida que yo misma, y su presencia me hacía sentir segura y protegida. Pero al mismo tiempo, sentía una tensión entre nosotros, una atracción que no podía ignorar.
Un día, mientras estábamos investigando juntos, Michael me tomó de las manos y me miró a los ojos. "Pam, hay algo que tengo que decirte", dijo con seriedad. "No sé cómo explicártelo, pero tú y yo estamos conectados de una manera muy especial".
Mi corazón latía fuertemente en mi pecho mientras esperaba a que Michael continuara. ¿Qué quería decir con eso? ¿Qué clase de conexión teníamos?
Michael tomó una profunda respiración antes de hablar. "Pam, yo soy tu ángel de la guarda", dijo finalmente.
Mis ojos se abrieron de par en par mientras trataba de procesar lo que acababa de decir. ¿Un ángel de la guarda? ¿Era eso posible?
Michael continuó hablando, explicándome sobre su papel como mi protector y cómo había estado a mi lado todo el tiempo, aunque yo no lo supiera. Me habló de cómo había estado guiándome y protegiéndome desde mi vida anterior hasta mi presente.
A pesar de las dudas y las preguntas que aún tenía, sentí una extraña paz en mi corazón al escuchar su historia. Era como si finalmente estuviera encontrando las respuestas que había estado buscando.

Capítulo 6, Enfrentando miedos: La batalla contra los demonios
Estaba atemporal. Era como si el tiempo se hubiera detenido y yo estuviera flotando en el aire. Pero en realidad, estaba tendida en la cama, sin poder moverme. Michael estaba sentado a mi lado, sujetándome la mano.
—Pam, tienes que luchar contra esto. Tienes que enfrentarte a tus miedos —dijo con una voz calmada y reconfortante.
—No puedo —respondí con lágrimas en los ojos—. Son demasiado fuertes. Demasiado poderosos.
—Lo sé, pero tienes que intentarlo. Tienes un propósito en esta vida. No puedes dejar que los demonios te detengan.
Asentí con la cabeza y cerré los ojos, concentrándome en encontrar la fuerza interior que necesitaba para luchar. De repente, sentí un calor en el pecho, como si algo estuviera despertando dentro de mí. Abri los ojos y vi que Michael estaba mirándome con esperanza y amor.
—Lo tienes dentro de ti, Pam. La fuerza para enfrentarte a tus miedos. La fuerza para vencer a los demonios.
Me levanté de la cama y me puse de pie, sintiéndome más fuerte y segura que nunca. Michael me tomó de la mano y juntos, salimos al pasillo. Había puertas a ambos lados, cada una representando un miedo diferente. La primera puerta era mi miedo a estar sola, la segunda mi miedo a ser rechazada y así sucesivamente.
—Estoy lista —dije con determinación.
Michael asintió y abrió la primera puerta. Una figura oscura surgió de la habitación, pero yo la miré a los ojos y sentí que mi miedo desaparecía. Cerré los ojos y cuando los abrí de nuevo, la figura ya no estaba allí. Michael me sonrió y abrió la siguiente puerta.
Así continuamos, abriendo puerta tras puerta y enfrentando mis miedos uno por uno. Era un proceso doloroso y aterrador, pero también era liberador. Cada vez que superaba un miedo, me sentía más fuerte y más viva. Finalmente, llegamos a la última puerta y la abrimos.
—Este es tu miedo más grande, Pam —dijo Michael—. Pero también es el miedo que más puede cambiar tu vida.
Después de descubrir la verdad sobre mi vida y muerte, decidí que era hora de enfrentar mis miedos y luchar contra los demonios que me habían perseguido durante tanto tiempo. Michael me acompañó en esta batalla, y juntos comenzamos a prepararnos para lo que se avecinaba.
Pero algo inesperado sucedió. Michael comenzó a mostrar signos de debilidad y dudas, y empecé a preocuparme por él. ¿Estaba listo para enfrentarse a los demonios? ¿O estaba luchando contra algún tipo de batalla interna? No lo sabía con certeza, pero una cosa sí era clara: tenía que ayudarlo de alguna manera.
Comenzamos a investigar y a buscar información sobre los demonios y su forma de ser, y descubrimos que eran seres muy poderosos y peligrosos. Pero también descubrimos algo que nos dio esperanza: los demonios eran débiles ante la luz. Decidimos que esa sería nuestra estrategia: utilizar la luz para vencerlos.
Nos armamos de valentía y decidimos enfrentarlos. La batalla fue intensa y emocionante, pero finalmente logramos vencerlos gracias a nuestra determinación y a la luz que emitíamos. Fue un momento muy satisfactorio, y sentí una gran paz al saber que ya no tenía que preocuparme más por los demonios.
Pero al mismo tiempo, sentí una gran tristeza al pensar en lo que había pasado. Había perdido la vida, y aunque había sido una experiencia increíble y había conocido a Michael, también había sufrido mucho. Me pregunté qué sería de mí en el futuro, y si algún día podría encontrar la paz y la felicidad que tanto anhelaba.
Michael me miró y me sonrió, y supe que todo estaría bien. Juntos, continuamos nuestro camino hacia la luz, hacia un futuro mejor. Y aunque aún había muchas incertidumbres y desafíos por enfrentar, estaba segura de que, juntos, podríamos superarlos todos.

Capítulo 7, Un amor sobre natural: El final de Pam y Michael
Me desperté en una habitación blanca y desconocida, rodeada de un silencio absoluto. Me esforcé por sentarme en la cama, pero algo me detuvo. Era una sensación extraña, como si estuviera atrapada en mi propio cuerpo. Intenté gritar, pero no salió ni un sonido. De repente, la puerta de la habitación se abrió y entró Michael.
"Pam, finalmente te despertaste" dijo con una sonrisa, caminando hacia mí. "¿Cómo te sientes?"
"¿Qué sucede? ¿Dónde estoy?" Le pregunté, tratando de controlar mi respuramiento.
"Estás en un lugar especial, un lugar entre la vida y la muerte" respondió, tomándome de la mano.
Su respuesta me dejó atónita. "¿Qué quieres decir con que estoy entre la vida y la muerte?"
"Pam, tu cuerpo físico murió hace un tiempo. Pero tu alma aún está aquí, luchando por regresar a la vida" explicó con suavidad.
Recordé todo lo que había pasado en los últimos días, y comencé a llorar. "¿Es esto un sueño? ¿Estoy en el cielo o en el infierno?" Le pregunté, tratando de comprender lo que estaba sucediendo.
"No, Pam. No es un sueño ni estás en el cielo ni en el infierno" respondió Michael, acariciando mi mejilla. "Estás en un lugar donde tu alma puede descansar y decidir su destino. Tu alma puede elegir regresar a la vida o continuar su camino hacia la eternidad".
Me quedé en silencio, tratando de asimilar sus palabras. "Pero, ¿cómo puedo volver a la vida?" Le pregunté, con lágrimas en los ojos.
"Pam, tienes que enfrentar tus miedos y superar tus demonios" respondió Michael con firmeza. "Tienes que superar todo lo que te detiene y todo lo que te hace daño. Tienes que encontrar la fuerza en ti misma para regresar a la vida".
Me miró con amor y determinación en sus ojos, y supe que tenía razón. Tenía que enfrentar mis miedos y superar mis demonios si quería regresar a la vida.
Empecé a trabajar en mí misma, y con la ayuda de Michael, comencé a ver cambios positivos en mi vida. Me sentía más fuerte y más segura de mí misma. Pero aún tenía momentos en los que me sentía abrumada y me daba miedo lo que estaba sucediendo.
Michael nunca me abandonó en estos momentos. Me apoyó y me animó a seguir adelante, a no tener miedo y a confiar en mí misma. Y con el tiempo, comencé a superar mis miedos y a liberarme de mis demonios.
Finalmente, llegué a un punto en el que estaba lista para regresar a la vida. Michael y yo nos despedimos con un abrazo y un beso, y yo abrí los ojos para encontrarme en un hospital, rodeada de mi familia y amigos.
Fue entonces cuando supe que había vuelto a la vida, gracias a la ayuda de Michael, mi ángel de la guarda y mi amor sobre natural. Había encontrado la paz y la felicidad que siempre había buscado, y estaba agradecida por todo lo que Michael había hecho por mí.
Este es el final de mi historia, pero es solo el comienzo de una nueva vida llena de amor y alegría. Espero que mi experiencia inspire a otros a enfrentar sus miedos y superar sus demonios.

Reseña del autor
Gracias por acompañar a estos personajes en su aventura. Esperamos que haya disfrutado de la lectura y apreciaríamos mucho si nos dejara una valoración positiva. ¡Gracias por su apoyo!
cover.jpeg
UN AMOR SOBRENATURAL





